Carta abierta a los belenistas

  
Mis muy queridos belenistas: No podéis imaginar lo que sentí el dejaros solos el día de la inauguración del belén. Fue el motivo que mi salud decidió ausentarse por unos días y así me quedé derrengado sobre el escenario de la vida, como esas marionetas a las que se les rompen los hilos en plena representación. Pero bueno, poco a poco, las aguas, aunque pocas, van volviendo a sus cauces y aquí estoy de nuevo. Ya me he enterado, ya. Así que entre la víspera y el día de la inauguración, a los belenistas, los chorrillas  teledirigidos y pseudo-intelectuales de siempre os dijeron de todo menos guapos; a las chicas de Ricardo González, a quienes no tengo el gusto de conocer, las llamaron con las cuatro letras y para que nadie se fuera de bobilis bobilis, a los que quedaban, les llamaron esquiroles, adjetivo que, al arrojároslo en esta ocasión, define su conocimiento del idioma tanto como si os hubieran llamado motoristas por leer poesía. Bien, bien ¿y os extrañáis? Perdonad que os diga, eso sí, con todo el cariño el mundo, que no habéis entendido nada. Desde las primeras voces que demagógicamente informaron a quienes quisieron oírlas que con el costo del belén se podían construir dos guarderías para niños, hasta las que compararon su costo con el dispendio de las fiestas mateas, estaba claro de lo que se trataba. Ni guarderías, ni centros de recogida, ni pensiones para los ancianitos, ni el coño de la vela; lo que más fastidiaba de esto del belén era sencillamente eso, que fuera un belén y además y para más señas, un belén, monumental y precioso, donde iba a conmemorarse el nacimiento del Niño Dios. No os volváis locos. Eso es lo que molestaba: que fuera un belén. Nuestro belén. Lo de la inversión de  cincuenta millones en dos años, para tener en Logroño et in sécula seculórum un magnífico belén, es lo de menos. Lo que hacía falta era dar la nota, soltar los perros y tratar de reventar lo irreventable (porque un belén que el primer día de su inauguración recibe seis mil visitas, poco tiene que reventar si no son las taquillas). Ahora bien, las cosas como son, seamos sinceros: Qué es más barato, ¿el belén ó el  flamante campo de fútbol que hemos pagado para que aterrice el helicóptero de los Reyes Magos? Sí, el belén es más barato. Qué es más barato ¿el belén ó esa maravilla de Actual donde un grupo de genios musicales vienen a cantarnos todos los años cosas tan bonitas como esa de  “Me partiste el corazón al partirme el peine”? Sí, el belén es más barato. Qué es más barato ¿el belén o las miles y miles de cosas que ahora me da pereza escribir? Sí, el belén es más barato. Conclusión: mi enhorabuena a aquellos que a pesar de todas las ayudas recibidas han logrado que tengamos ese pedazo de belén que tenemos. Y para los que se han llevado las consabidas bofetadas de felicitación, estos dos tercetos, que ojalá hubieran sido míos: ¿Que no cesa el ataque ni un minuto? / ¿Que a todo trance buscan tu fracaso? / ¿Que te cansa el luchar?... ¡No lo discuto! / Más oye, amigo, este refrán de paso; / ¡Se apedrean las plantas que dan fruto! / ¿Quién del árbol estéril hace caso?... ¡Y que les vayan dando!
